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    EXTRAÑOS SUCESOS EN LOS CAMPOS DE MARTE

    París, 14/02/1997

    La pasada noche, unos extraños sucesos tuvieron lugar en los Campos de Marte. Los pocos testigos, en su mayoría vagabundos y mendigos, aseguran haber visto al diablo corriendo a través de los conocidos jardines en dirección a la Torre Eiffel y desaparecer después bajo ella.

    A pesar de las investigaciones policiales, los responsables del caso creen que no ha sido más que la ilusión de unos cuantos alcohólicos.



  




    EL TÍBER SE DESBORDA

    Roma, 24/07/1999

    Mientras las altas temperaturas de finales de julio acechaban a la Ciudad Eterna, un inexplicable hecho ha tenido lugar en el Tíber. 

    En pleno mediodía, a la hora en que todo el mundo se guarecía de los abrasadores rayos del sol, el nivel del agua del río ha superado las barreras, provocando un sinfín de destrozos materiales en los edificios colindantes. 

    A pesar de tratarse de un hecho puntual, las autoridades temen que pueda perjudicar el estado de las milenarias construcciones.



  




    ROBO DE MOMIAS EN EL MUSEO EGIPCIO

    Turín, 06/05/2002

    Un peculiar robo ha tenido lugar esta noche en el Museo Egipcio de la capital alpina. 

    Tras irrumpir violentamente en el museo, un grupo de personas no identificadas ha sustraído varias de las momias que había expuestas en las salas. Sin saber por qué motivo, los restos humanos han sido abandonados no muy lejos. Los restauradores, asustados por la pérdida de piezas de altísimo valor histórico y arqueológico, se han ocupado de los restos y han confirmado a los medios que, contra todo pronóstico, el estado de conservación es igual o mejor que el que tenían. «Es como si hubieran vuelto a la vida», afirma incrédulo uno de los responsables.



  




    SATANÁS EN BROOKLYN

    Nueva York, 01/01/2006

    A altas horas de la madrugada, cuando media ciudad celebraba el Año Nuevo, un destacamento de la policía se ha desplazado a Brooklyn en respuesta a una llamada de unos alarmados vecinos. 

    Estas personas, que han prestado declaración después de pasar un control voluntario de alcohol y otras sustancias, aseguraban haber visto al mismísimo Satanás saliendo de una de las cloacas de un callejón cercano mientras luchaba con un gigantesco cocodrilo blanco. Se espera que en las siguientes horas la policía cierre el caso por falta de pruebas.



  




    AVISTAMIENTO DE LUCES

    Roswell, Nuevo México, 07/07/2007

    Sesenta años después del famoso avistamiento, que muchos consideran el primer contacto con alienígenas, varios testigos (muchos de ellos habituales de la zona, conocidos como cazadores de ovnis) aseguran haber visto de nuevo las luces que se vieron en la misma fecha en 1947.

    Representantes de la Casa Blanca y del Ejército de los Estados Unidos niegan cualquier hecho parecido, alegando que estas personas esperan cada año que suceda algo fuera de lo normal y que, al no ser así, alguien ha podido actuar por su cuenta, haciendo algún tipo de montaje fotográfico.



  





Estas noticias, y muchas otras, podrían parecer estúpidas o carentes de rigor, notas a pie de página, de esas que sirven al maquetador para rellenar huecos, locuras de los conspiradores y los obsesos de los secretos de Estado. Sin embargo, el mundo pensaría diferente si supiera de la existencia de la…



UNIDAD INTERNACIONAL DE RESPUESTA CONTRA SERES EXTRAÑOS



Ahora ya lo saben. Solo les falta conocer las crónicas de sus mejores agentes, cuyos nombres en clave son Tritón y Minos.






Capítulo 1
Un resfriado poco común









Birmingham, 19 de septiembre de 1989



Se despertó sobresaltado. No recordaba lo que había soñado, pero sí que lo había pasado muy mal. Para quitarse el estrés de la noche, Rupert decidió abrir los ojos, ver la hora que era y seguir durmiendo hasta que fuera el momento de levantarse para ir al instituto. Pero cuando intentó abrir los ojos notó que tenía los párpados pegados por una gran cantidad legañas, y por mucho que se frotara los ojos no conseguía abrirlos. Al respirar hondo para calmarse, sintió como su nariz estaba obstruida por una cantidad ingente de mocos y apenas podía respirar levemente por la boca. Los nervios con los que se había despertado apenas hacía unos minutos volvieron a dominarle. No podía ver y le costaba respirar; lo único que podía hacer era levantarse a tientas con la esperanza de alertar a sus padres, que seguramente dormían. Cuando se quitó la sábana de encima, la notó empapada, y no como si hubiera sudado más de la cuenta, sino como si le hubieran tirado un par de cubos de agua helada encima. Como pudo, se desprendió de la tela que se le pegaba a todo el cuerpo y se sentó en la cama, luchando por respirar a la vez que seguía en su vano intento de quitarse las legañas de los ojos. Al final, Rupert se armó de valor y puso los pies en el suelo sin ninguna esperanza de encontrar sus zapatillas, pero entonces notó que el suelo también estaba mojado. Quien dice mojado dice inundado, ya que el agua le cubría prácticamente los pies. Completamente asustado, solo pudo decir una cosa:

—¡Mamá!

Pero su cuello no opinaba lo mismo, así que solo se escuchó un grito ahogado, casi imperceptible.

Completamente impotente, no pudo evitar empezar a sollozar y las primeras lágrimas se abrieron paso a través de las pegajosas legañas que le habían sellado los ojos. Lo que podían haber sido unas pocas lágrimas, al final fueron como dos pequeñas cascadas que caían desde sus ojos y despegaban lentamente los entumecidos párpados.

Si por un lado se calmó al poder abrir los ojos, por otro la tensión en su cuerpo no menguó al darse cuenta de que literalmente estaba llorando a mares. Rápidamente dejó de llorar al observar detenidamente su habitación. Una pequeña superficie de agua de unos pocos centímetros cubría el suelo, toda la cama estaba empapada como si una tormenta hubiera pasado por encima de ella y se podía percibir un alto grado de humedad que traspasaba paredes y armarios.

Al verlo, su cuello se destaponó, un grito salió de él y empezó a correr hacia la habitación de sus padres.

—¡Mamááá! ¡Papááá!

*   *   *



El señor Pole, trabajador de una de los centenares de fábricas que había a las afueras de la ciudad de Birmingham, dormía plácidamente al lado de su querida esposa Molly cuando unos inesperados golpes le desvelaron. De forma inconsciente, alargó el brazo, cogió el reloj despertador que tenía en su mesita de noche y, entreabriendo los ojos, intentó ver la hora.

—¿Las tres de la mañana? ¿Entonces por qué suena este maldito trasto? —se preguntó en voz alta.

Su mujer empezó a revolverse bajo las sábanas, señal de que la había despertado.

—¿Qué sucede, cariño? —preguntó de forma inteligible.

—No sé, el maldito despertador, que suena cuando no toca.

—Déjalo, no te preocupes y…

De nuevo se escucharon los golpes. La pareja abrió los ojos; estaba claro que aquellos golpes no provenían del pequeño despertador que sostenía el señor Pole en sus manos, sino que se oían a través de la puerta.

—¡Mamááá! ¡Papááá! —el grito afónico de su hijo traspasó la puerta.

De forma automática, Molly se levantó para ver qué le pasaba a su hijo, dejando que su marido volviera a dormirse, ya que apenas le quedaban dos horas de sueño antes de empezar la larga jornada laboral en la fábrica.

Molly abrió la puerta y en mitad del oscuro pasillo se encontró a su hijo Rupert, empapado de pies a cabeza y sollozando.

—Pero ¿qué has hecho esta vez? —preguntó preocupada por el estado de su hijo.

Rupert abrió la boca intentando decirle algo a su madre, pero solo se pudo oír su voz afónica diciendo:

—Yo no he hecho nada.

A lo que siguió un llanto acompañado por litros y litros de lágrimas que se desprendían de sus ojos. Su madre contempló la extraña forma de llorar de su hijo y se agachó para intentar secar la cara del pequeño.

—Venga, no pasa nada. Solo debe de haber sido una pesadilla —anunció Molly—. Vamos a tu cuarto.

—¡No! Al cuarto, no —exclamó su hijo recuperando la voz y dejando de llorar de golpe.

—¿No? —Le miró interrogativamente—. ¿Seguro que no has hecho «nada»?

Antes de que su hijo intentara convencerla de que no había hecho nada, ella se dirigió a su cuarto. Sin darse cuenta, empezó a andar por el suelo completamente encharcado del pasillo y casi le da un pasmo cuando encendió la luz de la habitación y vio lo que allí la estaba esperando.

Al ver que su madre no reaccionaba ante el estado de su cuarto, Rupert no dudó en explicar lo que le había sucedido, intentando mostrarse lo más sincero que pudo.

—He tenido una pesadilla muy extraña y me he despertado muy nervioso y no me acordaba de nada. Tenía los ojos pegados por las legañas y no podía hablar y he notado que estaba todo empapa… ¡Achís!

Molly, que estaba intentando creerse la extraña explicación de su hijo, se asustó al ver que, al estornudar, parte del pelo de Rupert tomaba un tono azul verdoso y luego volvía a su color castaño natural.

—¡Snif! Bueno —prosiguió Rupert sin prestar atención a la cara de su madre—, pues eso, que estaba mojado y me he puesto a llorar, pero en lugar de lágrimas, me… ¡Achís!

Esta vez fue otra parte de su pelo la que cambió de color, pero después de estornudar no cambió.

Entonces Rupert vio la cara de su madre. Tenía los ojos abiertos de par en par, la boca desencajada y acercaba su mano lentamente a su cabeza como si quisiera tocarle el pelo. Pero antes de que pudiera consolar a su madre, empezó a estornudar sin parar una vez tras otra.

Molly se agachó de nuevo para sostener a su hijo mientras este no paraba de estornudar. Cada vez que lo hacía, más partes de su pelo iban cambiando de color, primero su cabello, después las cejas, los pocos pelos de sus brazos… Rupert la miró con ojos de preocupación.

—Mamá, ¿qué me está pasando?

Ella no supo qué contestar. Se dice que los hijos no tienen manual de instrucciones, pero, si lo tuvieran, lo que fuera que le estaba ocurriendo a su hijo no vendría en él. Cuando estaba a punto de decir alguna frase tranquilizadora, su hijo la miró y ella no pudo evitar alarmarse cuando los ojos castaño oscuro de su hijo, iguales que los de su padre, empezaron a cambiar de tonalidad para tener el mismo color que su cabello, ese color de tono indescriptible entre verde y azul, como el mar que se extendía más allá de los altos acantilados de Gales.

Con el follón que estaba armando Rupert con sus estornudos, el señor Pole no pudo dormir de nuevo, igual que no pudo evitar preocuparse por su hijo, así que se levantó para echar una mano a su esposa. Puso los pies en sus pantuflas, salió de su habitación y, al poner el pie derecho en el pasillo, este se le escapó, resbalando como si hubiera pisado el suelo de la calle en un día de lluvia, y terminó sentado en el suelo, notando como el agua le iba empapando lentamente el trasero.

—¿Se puede saber qué…? —No pudo acabar su pregunta cuando vio a su hijo.

El pequeño Rupert estaba empapado de pies a cabeza, pero eso era lo de menos, ya que su cabello y sus ojos tenían un extraño color verdoso.

—Henry, tenemos que llamar a alguien para que venga a ver a Rupert —sentenció su esposa.

*   *   *



Hacía una semana que se le había cambiado el color del cabello y de los ojos. Desde entonces no paraba de estornudar, toser y temblar de frío como si tuviera la gripe, aunque todos los médicos que habían visitado afirmaban que Rupert no tenía nada. Tan solo le recomendaban guardar descanso y beber mucha agua, ¡como si le hiciera falta más!

Entre el cambio de aspecto y que cada vez que estornudaba soltaba un par de litros de agua por la nariz, no había podido empezar el curso nuevo en el instituto y dedicaba todas sus horas a ir a todo tipo de especialistas acompañado por su madre. Como en ese preciso instante, que estaba sentado en una de las incómodas sillas de una sala de espera de una consulta privada del centro de Londres. Estaba rodeado por una decena de personas con todo tipo de síntomas gripales que hubieran causado más de un ataque de ansiedad a un hipocondríaco.

Molly se volvió hacia su hijo. Estaba sentado a su derecha, cubierto por una enorme bufanda para luchar contra el frío que sufría desde hacía días, y con una toalla en cada mano para secar rápidamente cualquier consecuencia de uno de sus estornudos. Después de consultar con muchos especialistas de Birmingham y sus alrededores, había conseguido las señas del doctor Littlebow, un médico especialista en enfermedades de tipo gripal, desde un simple resfriado a lo que le pudiera estar pasando a su hijo, o eso esperaba ella.

—Ya verás —le dijo cariñosamente su madre— como el doctor Littlebow conseguirá curarte, aunque el color de cabello no te sienta mal, ¿qué color de tinte usas?

—¡Mamá! —protestó Rupert por la broma.

Como era de esperar, las incontables horas que pasaron sentados en aquellas sillas fueron largas y tediosas. Molly hojeó una decena de revistas, mientras que Rupert las miraba sin mucho interés y sin poder cogerlas, por miedo a dejarlas empapadas al mínimo estornudo. Aun así, desde que había estado en aquella consulta, que se encontraba en un quinto piso, apenas había tenido frío, tampoco sudaba de forma descontrolada y, lo más importante, no había estornudado ni una sola vez. Lo más curioso era que todos los demás pacientes pasaban siempre antes que ellos, a pesar de que tenían la visita a primera hora de la mañana.

Cuando debían de ser las doce, Molly, que ya se subía por las paredes por el rato de espera, se levantó y se acercó a la mesa de la secretaria.

—Hola, señorita. Llevamos aquí desde las nueve y media; hasta ahora no he dicho nada, pero resulta que teníamos hora antes de las diez y han pasado todos menos nosotros.

La secretaria iba asintiendo complaciente a la espera de que Molly terminara de protestar; una vez lo hubo hecho, respondió:

—Entiendo su preocupación, pero debe tener en cuenta que en esta consulta hay diversos doctores y puede que el que le corresponda no haya llegado o se haya entretenido con la anterior visita. ¿Con quién tenía hora?

—El doctor Littlebow —respondió rápidamente Molly esperanzada.

Sin decir nada, la secretaria consultó algunas de las agendas que tenía abiertas encima de la mesa.

—Según la agenda, el doctor Littlebow está en la visita. En breve le avisaremos.

Molly la miró inquisitivamente, pero prefirió respirar hondo y volver junto a su hijo, que se peleaba por pasar una página de una revista sin tocarla. Relajadamente, se sentó y fue pasando las páginas para que Rupert pudiera leer lo que en ellas había, pero ella siguió mirando fijamente a la secretaria, que cogió el teléfono y llamó. Al cabo de un instante, dos o tres enfermeras aparecieron junto a ella y, señalando con la cabeza hacia Molly y Rupert, pareció como si les contara algo, a lo que las otras reaccionaron interrogativamente, encogiéndose de hombros y, al parecer, proponiendo soluciones que no convencían a la secretaria. Las enfermeras desaparecieron de nuevo y, al cabo de unos segundos, la secretaria pronunció unas palabras en voz alta para que todos los que había en sala de espera las pudieran escuchar.

—Rupert Pole.

Molly se alegró al oír el nombre de su hijo, dejó la revista a un lado, cogió a su hijo de la mano y se encaminó hacia la mesa de la secretaria.

—Consulta número 4 —le dijo esta antes de que llegaran a ella, señalando hacia la izquierda—, esperen al doctor Littlebow dentro, ahora mismo les atenderá.

Madre e hijo se acercaron a la consulta y abrieron la puerta. En su interior había un escritorio con una butaca en un lado enfrentada a dos sillas igual de incómodas que las de la sala de espera y un par de armarios. Una camilla asomaba tras un biombo metálico. Una vez dentro, cerraron la puerta tras ellos.

—¿Y el médico, mamá? —preguntó Rupert.

—Han dicho que ahora vendrá, sentémonos y ya aparecerá; de momento estamos en una consulta.

Su hijo se sentó obedientemente en una de las dos sillas. Cuando su madre estaba haciendo el gesto para hacer lo mismo, se oyeron unos golpecitos en la puerta.

—Debe de ser el doctor —supuso Rupert.

—Dudo que un médico pida permiso para entrar en su propia consulta.

—También tienes razón.

Los golpecitos se repitieron.

—¿Abrimos? —preguntó Rupert.

—Supongo.

Molly se incorporó de nuevo y se acercó a la puerta cerrada de la consulta. Cuando cogió el pomo para abrirla, los golpecitos se repitieron por tercera vez. Accionó el mecanismo del pomo y abrió la puerta de par en par.

Al hacerlo, un hombre apareció en el umbral. Sus facciones eran de edad indefinida, llevaba la cabeza afeitada y vestía un traje completo de color negro cubierto por un abrigo largo del mismo color. La mujer se lo quedó mirando durante un instante hasta que se atrevió a hablar.

—¿Es usted el doctor Littlebow? —preguntó su madre con tono desconfiado.

El hombre los miró detenidamente. Su mirada dejaba claro que él sabía algo más de lo que sabía ella sobre lo que le estaba ocurriendo realmente a su hijo. Lentamente, sus labios mostraron una sonrisa complaciente que calmó levemente a la agobiada Molly.

—El doctor Littlebow no está disponible —dijo al fin—. Me llamo Paul. Creo que tienen problemas con un resfriado.













Capítulo 2
Un animal anda suelto









Barcelona, 15 de julio de 1992



Como cada noche desde hacía más de veinte años, Ildefonso Puigdevall, más conocido por todos sus compañeros como Ildefonsu, estaba dando uno de los diversos paseos que hacía por el Parc de la Ciutadella. Como vigilante nocturno, tan solo le acompañaba el lejano ruido de los coches que circulaban por el exterior del parque, la luz de su linterna, que se adelantaba siempre a sus pasos, y el bochorno típico del verano barcelonés. Algunos decían que su trabajo era poco recompensado, en cambio, Ildefonso pensaba todo lo contrario. Durante aquellas oscuras horas, el parque era todo suyo, no había turistas, no había familias con niños gritones ni gente practicando aquello que se había puesto tan de moda. ¿Cómo se llamaba? ¿«Futín»? Al contrario, podía pasearse cerca del estanque, coger alguna piedrecilla y hacerla botar en la tranquila superficie de sus aguas, sentarse en un banco mientras disfrutaba del cielo estrellado de Barcelona, o incluso colgarse de los prominentes colmillos del famoso mamut del parque. Desafortunadamente para él, desde hacía algunos meses, Ildefonso tenía que hacer su trabajo mucho más concienzudamente, ya que las fechas del acontecimiento más importante que la ciudad había tenido el placer de albergar estaban muy cercanas. Las Olimpiadas. Para procurar que la ciudad estuviera en perfectas condiciones para recibir a los centenares de miles de personas que vendrían a asistir a tan conocido evento, el ayuntamiento había ordenado que todos sus empleados se esforzaran al máximo. Así que los paseos nocturnos por el parque a la luz de las estrellas de Ildefonso habían tenido que posponerse hasta que se celebrara la ceremonia de clausura.

Ildefonso dio un rápido repaso al estanque con cierta mirada de añoranza y se encaminó hacia la parte frontal del Parlamento. Sin poder evitarlo, enfocó hacia su querido amigo lanudo de cemento.

—¡Bona nit! —dijo a la estatua, que no respondió—. Una noche más tengo que dejarte de lado. Esperemos que esto de las Olimpiadas pase rápido y podamos disfrutar de estas maravillosas noches. Hasta luego.

El mamut no respondió, tampoco se despidió asintiendo con su larga trompa, pero Ildefonso no prestó atención, no le había devuelto el saludo en veinte años y no esperaba que lo hiciera ahora. Sin entretenerse más, el vigilante nocturno siguió andando enfocando con su linterna de izquierda a derecha, haciendo que el haz de luz enfocara al azar.

De pronto algo pasó por delante de él, cruzando el rayo de luz que emanaba de su linterna. Ildefonso dejó de mover la mano que empuñaba la que, desafortunadamente, era su única arma. Empezó a sentir como unos golpes le taponaban los oídos y una extraña fuerza le tensaba todos los músculos del cuerpo, incluso aquellos que no sabía que existieran. Su mente, perturbada por la sorpresa, pronto se calmó y comprendió que los golpes eran los latidos de su corazón y que lo que le recorría el cuerpo era adrenalina.

—Qué poco acostumbrado a la acción estás, Ildefonso —se dijo a sí mismo en voz alta.

Fue entonces cuando le vinieron a la cabeza las palabras que algunos días antes le había dicho su nieta.

—Avi, ¿no tienes miedo de pasear todas las noches a oscuras? ¿No hay monstruos?

A lo que él había respondido:

—No, pequeña, no. Estoy tan acostumbrado a la noche que me da más miedo la gente que pueda ver durante el día que cualquiera de los monstruos que me encuentre por la noche.

Las inocentes palabras de su nieta hicieron que se relajara. Pero antes de que su mente le hubiera dicho al resto de su cuerpo que probablemente lo que había pasado frente a él era un gato, lo que fuera volvió a cruzar el camino, adentrándose en unos arbustos al otro lado. En ese momento, Ildefonso se cargó de valor; no quería aparecer en la garita completamente asustado por un tierno gatito y que sus compañeros se mofaran de él. Atentamente, siguió el movimiento que se desplazaba por el interior del arbusto, lo que le hizo volver sobre sus pasos, dirigiéndose irremediablemente hacia el mamut.

Lo que fuera que fuese aquello aceleró el paso, así que Ildefonso tuvo que ponerse a correr, sintiendo como el sudor emanaba de todos sus poros y le chorreaba por la espalda. Aun forzando su cuerpo, tuvo dificultades para mantenerse a la altura de su presa, que parecía no agotarse. Cuando por fin estuvieron casi a la par, el arbusto se terminó, lo que fuera que corriese por él dejó de esconderse y se situó a cuatro patas bajo el enorme mamut. Ildefonso no dudó en enfocarlo con su poderosa linterna, y al ver a la criatura no pudo controlar sus piernas, que empezaron a correr en dirección contraria, ni sus cuerdas vocales, que soltaron un apabullante grito.

—¡Aaahhh!

*   *   *



—Onomatopeya que denota sorpresa, miedo u horror —anunció Roberto—. Dos letras.

—¡Aaahhh! —exclamó Pedro con desgana.

—He dicho dos letras —protestó—. Pero también me sirve.

En la garita de los vigilantes, mientras Ildefonso daba sus largos paseos por el parque, Pedro, el supervisor, revisaba de reojo las imágenes de las pocas cámaras de seguridad que había instaladas en el parque a través de las tres pantallas que tenía enfrente, y, como cada noche, Roberto tenía el periódico de la mañana abierto por la página de los pasatiempos, los pies apoyados encima de su escritorio y la silla reclinada sobre dos patas, e intentaba descifrar cada una de las palabras que enigmáticamente proponían los crucigramas. Aunque la mayor parte de las veces, por no decir todas, era Pedro el que lo resolvía.

—¡Aaahhh!

—Ya te he oído —protestó de nuevo Roberto sin apartar su ceño fruncido del periódico.

—Yo no he dicho nada —respondió Pedro, levantando los ojos para mirar a través de la ventana que daba al exterior.

En medio de la oscuridad del parque, un haz de luz bailoteaba y se acercaba a cada segundo. Pedro dudó de qué pudiera ser hasta que vio la figura de Ildefonso.

—Es Ildefonsu —anunció.

—Es Ildefonsu —repitió Roberto.

El recién llegado se apoyó en el dintel de la puerta, resoplando en el vano intento de recuperar el fuelle, mientras probaba a recuperarse de la carrera que se acababa de pegar desde el otro extremo del parque.

—Ya sabemos que eres un moderno, pero no hace falta que te nos pongas a hacer footing en mitad del turno —bromeó Roberto, dejando el periódico sobre la mesa, cogiendo la taza de café recién hecho y sorbiendo levemente de su borde—. ¡Me cago en la…! ¡Cómo quema!

—¡Qué futín ni qué futín! Ahí fuera hay algo, un animal enorme, un monstruo.

Pedro lo miró con condescendencia.

—Veinte años patrullando de noche y te amilanas al primer gato callejero que enfocas con la linterna —le dijo el supervisor

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/y.png
e





OEBPS/Images/cover.jpg
FRANGESC MARI






OEBPS/Images/b.png





OEBPS/Images/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/Images/f.png





OEBPS/Images/in.png





OEBPS/Images/t.png
©)





OEBPS/Images/p.png





